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Emplazado sobre la llanura, en el margen izquierdo del río Cinca, Cofita comprende un modesto 
núcleo agregado al municipio de Fonz en el Ayuntamiento que le da nombre. La localidad limita al 
Norte con Monzón, cabecera comarcal del Cinca Medio, distanciándose en unos 11 km y comu-
nicándose a través de la carretera A-1236. El paisaje que la circunda redunda en el contraste que 
ofrecen, por un lado el secano de Las Gesas y, por el otro, la huerta regada por las aguas que ema-
nan de la acequia de Paúles, conducción abierta a mediados del siglo xiii por la orden del Temple.

La historia altomedieval de Cofita arranca, como para la mayoría de localidades del Alto Ara-
gón, de un pretérito musulmán del que sólo se tiene, en este caso, constancia tácita, debiendo supo-
ner la liberación del lugar obrada en paralelo a la de Monzón, que sería reconquistado en 1089 por 
el rey Pedro I. La aldea, sin embargo, alcanzaría su máximo esplendor económico y monumental 
tras su sometimiento a la jurisdicción templaria. No obstante, su pasado cristiano puede rastrearse 
documentalmente hasta diciembre de 1128, cuando se registra la donación a favor de Sancho Aznar 
de la villa de “Confita” por voluntad del rey Alfonso I de Aragón, el Batallador, quien determinaba 
dono et concedo tibi uillam que dicitur Confitam cum omnibus aquis et montibus et riuis et cum omnibus pascui et erbis 
cum omnibus terminissuis, tam ermis quam populatis qui pertinent uel pertinere debent ad predictam uillam nomine Con-
fitam, et hoc donatiuum, ut superius est scriptum, laudo et concedo et confirmo tibi illud ad tuam propriam hereditatem 
per facere in de totam tuam uoluntatem ac et filii tui et omnis generatio uel posteritas tua; dando por tanto, plena 
potestad a los descendientes del mismo para disponer a voluntad de su propiedad. Disposición a la 
que se acogerá su sucesor, Fortún Aznar de Tarazona, para hacer entrega de la almunia de Cofita 
“sita a orillas del río Cinca” al maestre del Temple, Pedro de Zameira, el 11 de diciembre de 1146. 
Desde entonces y hasta 1238, su señorío pudiera suponerse ejercido por la Orden, documentándo-
se ese mismo año su vinculación a “La Milicia del Temple de Monzón”. 

Es sabido que el rey Pedro II confirmaría en 1210 al Temple montisonense el privilegio que en 
su momento concediera Ramón Berenguer IV, y según el cual nadie podría construir o poblar a la 
distancia de una milla de la villa y su término sin la previa autorización del comendador. Siendo así, 
Cofita quedaría integrada en la encomienda junto a los términos de “Alcort, Alfántega, Ariéstolas, 
Binaced, Binéfar, Castejón del Puente, Fonclara, Pueyo de Santa Cruz, Ripol y Valcarca”. Fue de-
signado como preceptor o comendador de la población fray Pedro Ximeno, prelado que habitaba 
“en la torre o casa de campo llamada de Peirón situada en la comarca de Litera”.

Hacia las postrimerías del siglo, el castillo de Cofita se expondrá como moneda de cambio en 
una de las discusiones habidas entre la mitra ilerdense y los caballeros templarios, irguiéndose en 
representación de ambas potestades el obispo Guillermo Ramón de Montcada y el maestre G. de 
Pontonibus respectivamente. En particular, se disputaban las distribuciones de algunas iglesias de 
Lérida y la jurisdicción que el prelado debía ostentar dentro de Monzón, de modo que para cum-
plimiento de lo convenido fratruum Templisi militer posunt in manu eisdem domini episcopi Castrum de Confita, 
qui predicta castra teneat et traddat parti adquiscenti castrum partis non adquiscentis.

Terminada la posesión templaria, hacia 1391 la propiedad de Cofita se asocia ya a la Orden 
del Hospital, dilatándose por lo menos hasta 1414 según suscribe Arroyo Ilera en su División señorial 
de Aragón en el siglo xv.

COFITA

Ermita de la Magdalena

El templo se emplaza en el centro de la población, so-
bre el montículo del ángulo suroeste, próximo a la cruz 
del término de ascendente templario y a escasos metros 

de la iglesia parroquial del municipio. La fábrica original fue 

manipulada adaptando la parte posterior para uso doméstico 
y anexionando a la construcción románica otras de factura 
moderna que se superponen a la estructura en el flanco nor-
te. Con todo, se puede reconstruir idealmente el conjunto 
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inicial y darnos idea, asimismo, de la primitiva composición 
paramental con aparejo de sillería de grandes dimensiones en 
piedra arenisca de color terroso, bien tallada y pulida. Parti-
cularmente, la parte inferior del alzado de los muros se com-
pone a partir de cantos de piedra dispuestos en opus spicatum; 
técnica empleada, igualmente, en el basamento de los ábsides 
de la iglesia de Santa María del Romeral de Monzón y en al-
gunos lienzos de la torre mayor del castillo de Monzón. Los 

muros finalizan con una amplia imposta de bocel, rematada 
por techumbres de teja curva.

En el exterior se hace ostensible el estigma de la ero-
sión por el que se ven especialmente afectados los sillares del 
basamento, el ábside y la fachada. No por ello deja de apre-
ciarse un vasto repertorio de signos lapidarios recorriendo la 
pared meridional y que, aunque muy malogrados, reprodu-
cen círculos, marcas angulares, cruces, aspas, flechas y franjas 
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verticales que se reiteran en secuencias de seis. Las marcas de 
cantería se prestan, también, a reafirmar la filiación templaria 
de la iglesia en algunos sillares cercanos a la portada y que 
distan unos dos metros del suelo. Uno de ellos presenta un 
caballero de la Orden en pie, con la mano derecha alzada al 
cielo y la cruz de Malta grabada en la capa. El mismo emble-
ma vuelve a repetirse, ahora sobre los escudos, en un grupo 
ecuestre de dos caballeros en posición enfrentada, y el tema 
redunda, finalmente, en el casco de otro caballero a caballo 
dotado de lanza. 

Como se ha insinuado, el estado de conservación de los 
grafitos es bastante deficiente y algunos fragmentos apare-
cen muy difuminados o se han perdido totalmente por rotu-
ras de la piedra. El último grabado exterior se refiere al reloj 
de sol que se talla tardíamente entre los vanos del muro de 
Mediodía.

También el acceso principal se abre en el flanco sur, 
ligeramente desplazado a Poniente y cobijado actualmente 
por la sombra que proyecta el tejadillo de la casa contigua. 
Comprende una portada de medio punto con grandes dove-
las dispuestas radialmente. Sobre el que fuera anteriormente 
el hastial occidental –hoy parcialmente velado por un tabique 
de cemento– abría una gran aspillera. 

Interiormente, el espacio se adivina transformado y el 
ámbito destinado al culto se divide en la actualidad en dos 
tramos, evidenciados al exterior por sendos contrafuertes. La 
nave rectangular abarcaría originalmente dos tramos más que 
fueron aislados con el objeto de habilitarse para vivienda y 
depósito de cereales. Se accede a ella a través de un pequeño 
recinto de techumbre baja y plana que hace las veces de um-
bral. El perímetro primitivo fue alterado con la construcción 
de la sacristía en el lado septentrional de la cabecera. Tanto 
la nave como el estrecho presbiterio se cubren mediante bó-
vedas de cañón apuntadas cuyos empujes son soportados por 
arcos fajones que descansan en pilastras adosadas.

Estando completamente enlucidas y pintadas las paredes 
en el interior, es tarea difícil la identificación de los miembros 
y el revoque contribuye, asimismo, a distorsionar la fisonomía 
del semicilindro absidal que cierra estrictamente en bóveda 
de cuarto de esfera.

El muro norte queda interrumpido a la altura del hemi-
ciclo absidal por la puerta que comunicaba con la sacristía, 
actualmente tapiada, y por un nicho abierto en el muro y si-
tuado en el primer tramo, que se intuye obra tardía.

La nave se hace rematar a los pies por una estructura ta-
bicada, precedida por el espacio que actúa de cancela, abrién-
dose en ella una sencilla puerta con amplia arcada de medio 
punto y coronándose con una espadaña monocular.

La iluminación del templo se restringe a los dos venta-
nales del muro sur, abriéndose uno para cada tramo, de me-
dio punto adovelados, doble derrame y recorridos por una 
moldura de yeso de factura posterior. El vano que centra el 
ábside, de idéntica hechura que los anteriores aunque de di-
mensiones menores, aparece cegado. Al margen de ellos, se 

puede suponer que completaran el grupo dos ventanales más, 
correspondientes a los tramos que fueron separados; uno de 
los cuales ocuparía el vacío que ahora llena el balcón sobre la 
portada y que recibe la talla de una moderna cruz de Malta.

La rehabilitación del edificio fue emprendida en mayo 
de 2011 con financiación proporcionada por la Diputación 
Provincial de Huesca. Con seguridad, la restauración respon-
de al propósito de remozar el templo, tras haber sido cedido 
por la diócesis de Barbastro-Monzón para destinarse como 
sede turística y cultural. El plan prevé el micropilotaje de los 
cimientos y su reforzamiento con un cinturón de hormigón. 
La reforma de la fachada, que amenazaba derrumbe, también 
se estima cubierta por la subvención, así como la reparación 
del tejado, especialmente afectado por las humedades en el 
ábside y los pies, por lo que se ha previsto retejar la techum-
bre por entero.

La génesis del proyecto debe asociarse necesariamen-
te a ideólogos y artífices vinculados a la Orden del Temple 
como explicitan no sólo las marcas de cantería sino también 
la cruz de Malta del frontal de altar que fue revestida de ce-

Interior del ábside
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mento. Cabe además hermanar la corpulencia, sobriedad y 
austeridad ornamental de la fábrica con otras obras cercanas 
en las que se advierte la mano templaria como el castillo de 
Monzón y la iglesia de la Transfiguración del Señor de Val-
carca, por lo que su cronología debe acomodarse a mediados 
del siglo xiii.

Texto y fotos: VCAS - Plano: SVM
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